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			Prólogo

			En un mundo saturado de diagnósticos y de opiniones tibias, este libro se atreve a hacer lo que pocos: identificar el enemigo por su nombre, exponer su modus operandi, y ofrecer una estrategia de confrontación. No desde la teoría estéril, sino desde la experiencia viva de un país que supo hundirse... y que hoy busca emerger.

			Hugo A. Villada, El Viejo Libertario, no se limita a contar lo que pasó en la Argentina. Lo que hace aquí es más audaz: convierte ese caso en un modelo de análisis y de acción. Expone con claridad cómo operó la maquinaria populista, pero también cómo se logró perforar su hegemonía cultural. Y lo hace con un lenguaje que no exige diplomas, pero sí exige coraje: el coraje de pensar con la propia cabeza.

			Este libro no está escrito para el confort del espectador. Está pensado para el que quiere entender, para el que necesita argumentar, y sobre todo para el que está dispuesto a dar la batalla. Porque aunque los enemigos del orden y de la libertad operan desde hace décadas con métodos conocidos, lo que faltaba era una pedagogía de la resistencia. Este libro viene a cubrir ese vacío.

			Por eso no solo interesa a los argentinos. Interpela a todo aquel que vea en su entorno síntomas similares: adoctrinamiento educativo, expansión burocrática, justicia sometida, medios cooptados, líderes que prometen todo a cambio de sumisión. Ya sea en la escala de una nación o de un municipio, el modelo que aquí se describe ofrece claves para revertir el rumbo.

			Sería un error leer la irrupción de Milei como una consecuencia inevitable de los fracasos previos. Ninguna historia está escrita de antemano. Milei no surgió como destino, sino como reacción. Fue la tormenta perfecta: hartazgo social, colapso del relato estatal, redes sociales sin filtro y un liderazgo dispuesto a pagar el precio de decir lo que nadie decía.

			Muchos otros intentaron antes dar batalla al populismo con ideas similares, pero no lograron conectar con el pueblo indignado. Milei sí. No porque el contexto lo exigiera, sino porque él supo interpretarlo como pocos.

			Por eso, este libro no es un himno a un hombre, sino una hoja de ruta que otros pueden seguir, en otros países, con otros nombres. No se trata de que “llegue un Milei”, sino de que haya ciudadanos capaces de romper la inercia del miedo y volver a creer en la libertad.
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			Introducción General

			Durante décadas, Argentina fue protagonista de un experimento fallido: intentar una y otra vez el camino populista con la falsa promesa de la prosperidad. El resultado fue una decadencia sistemática, disfrazada de justicia social, que empobreció a generaciones enteras y naturalizó lo que en cualquier país normal sería un escándalo. Una estructura estatal hipertrofiada, una clase política parasitaria, una cultura del subsidio y el privilegio, y una sociedad anestesiada por el relato.

			Este libro no es solo una crónica del fenómeno Milei, sino una radiografía del ecosistema que hizo posible su surgimiento. Analiza el contexto previo —social, político, cultural y económico— que gestó el hartazgo necesario para que un outsider libertario irrumpiera como la única alternativa creíble frente al colapso populista. Pero también busca ir más allá del fenómeno: identificar patrones, estructuras, trampas narrativas y mecanismos de poder que no son exclusivos de Argentina.

			El lector encontrará aquí una secuencia que parte del diagnóstico, explora el modelo de casta enquistada en el Estado, revisa el cambio de paradigma que representó Milei, y detalla la batalla cultural como escenario clave. Todo en un lenguaje sencillo, sin que las palabras técnicas o una redacción rebuscada constituyan un filtro para el gran público que padece al populismo. 

			A su vez, se reflexiona sobre la gestión libertaria en tiempo real, con sus aciertos, desafíos y resistencias, y se propone un marco conceptual para que otras sociedades puedan detectar —con claridad y sin eufemismos— en qué grado están atravesadas por la lógica populista.

			El propósito no es rendir culto a un líder ni escribir una santificación de una persona en su paso por la política. El propósito es más ambicioso: construir un modelo portable. Una hoja de ruta que pueda ser adaptada por ciudadanos de distintos países que reconozcan en su propia realidad los síntomas del populismo y busquen una salida real, profunda y duradera. “JAVIER MILEI for Export” no es un paquete cerrado, pero sí es una experiencia con lecciones contundentes.

			Este libro es, en definitiva, un mapa. Para entender cómo llegamos hasta acá. Para valorar el momento histórico que estamos viviendo. Y sobre todo, para que esa experiencia sirva de faro allí donde el socialismo aún se disfraza de sensibilidad y sigue arruinando vidas en nombre del bien común.
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			Anatomía del Populismo

			Introducción 

			“El populismo es la enfermedad de la democracia.”

			 — Mario Vargas Llosa, premio Nobel de Literatura

			Aunque cada país tiene su historia, sus símbolos y sus caudillos, el populismo socialista opera con una lógica común. No es una anomalía local ni una excentricidad latinoamericana. Es una estructura de poder meticulosamente diseñada para concentrar decisiones, anular controles y perpetuarse a través del relato emocional, la dádiva estatal y la fragmentación social.

			Como un virus con manual de instrucciones, el populismo aplica siempre la misma receta: se presenta como la voz del pueblo, crea enemigos imaginarios, reescribe la historia, expande el Estado como refugio de militancia, y coloniza los medios, la justicia y la educación. No importa el nombre del líder, el tono del discurso ni la bandera que enarbole: lo que importa es el patrón que se repite, el mecanismo que captura.

			En este capítulo identificamos los pilares estructurales de ese populismo. Son engranajes clave que trascienden nombres propios y que operan como guías para reconocer —y eventualmente desactivar— la maquinaria populista. Desde la manipulación del relato hasta la ocupación del Estado, pasando por la necesidad de un enemigo y el control del mensaje, veremos cómo se construye una red de poder que empobrece y somete.

			Comprender esta anatomía es el primer paso para enfrentarlo. Y, sobre todo, para evitar que vuelva.

			[image: Infografía circular sobre las características del populismo.]Figura: Características del populismo.
Los pilares estructurales del populismo articulan un sistema de poder que concentra autoridad, manipula el relato y busca perpetuarse.
			
			Vox Populi – La farsa del representante del pueblo

			“Los populistas aseguran que ellos –y solo ellos– representan al pueblo.” 

			— Jan-Werner Müller, politólogo alemán

			Desde su origen, el populismo ha hecho del “pueblo” una máscara con múltiples usos. Lo invoca a cada paso, lo cita como si tuviera línea directa con su voluntad, lo convierte en sujeto sagrado e incuestionable. Pero cuando el populista dice “pueblo”, en realidad se refiere a su pueblo: los que lo siguen, lo aplauden, lo necesitan.

			El populismo no busca representar, sino encarnar. De ahí su estructura emocional: el líder no es un funcionario elegido temporalmente, sino un “elegido” por la historia. La democracia liberal, en cambio, propone una representación institucionalizada, con límites, alternancia y división de poderes. El populismo la disuelve con una narrativa simple: “nosotros o ellos”, donde “ellos” son siempre enemigos del pueblo.

			En 2023, la entonces presidenta Cristina Fernández de Kirchner afirmó: “Me odian, me persiguen y me proscriben porque nunca voy a ser de ellos. Yo soy del pueblo y de ahí no me muevo.” Esta frase condensa el problema: el populismo se salta mediaciones (partidos, leyes, instituciones) y se proclama suplantador del pueblo. Así, cualquier crítica al líder no es legítima: es un ataque al pueblo mismo.

			Hugo Chávez solía decir: “Yo no soy yo. Yo soy el pueblo.”

			Resultado: una legitimación permanente de cualquier medida en nombre de una supuesta mayoría silenciosa, convertida en instrumento de poder concentrado.

			La fuerza del populismo no reside en la gestión, sino en la apropiación del discurso moral. El pueblo es bueno, el líder lo encarna, y quien se opone al lider, se opone al pueblo y es parte de una clase opresora. La política se convierte en una religión, y la crítica, una herejía.

			

			Moraleja práctica: Desactivar al populismo comienza por exponer su ficción de origen: no representa al pueblo, lo usa como escudo. El primer paso del modelo liberal no es económico, es simbólico: recuperar el lenguaje. Nombrar las cosas por su nombre. De hecho, Milei siempre marcó que entre la oposición genuina, liberal y el populismo, hay una grieta, y esa grieta es moral.

			Caudillo – Portador de la verdad revelada

			“La política es el arte de buscar problemas, encontrarlos, hacer un diagnóstico falso y aplicar después los remedios equivocados.”

			— Groucho Marx

			En el universo populista, el líder no es un servidor público, sino un profeta. Tiene una conexión especial con “el sentir de la gente”, una especie de sexto sentido popular. Su autoridad no emana de la Constitución ni de los resultados, sino de su supuesta infalibilidad moral.

			La figura del caudillo populista opera con lógica emocional. No necesita explicar políticas, porque su palabra ya es ley. Como en los relatos religiosos, el populista no responde a la realidad, sino que la moldea a su medida.

			Juan Domingo Perón, en 1973, dijo: “Yo no tengo enemigos personales; mis enemigos son los enemigos del pueblo.” Traducción: toda crítica a Perón era una traición nacional. La verdad era lo que él decía, y punto.

			Evo Morales, en Bolivia, tras perder un referéndum para su reelección indefinida, argumentó: “El pueblo me lo pide. Tengo un mandato superior.” Otra vez, el líder se pone por encima del resultado institucional porque se considera ungido por una verdad superior.

			El populismo necesita construir una mística en torno al líder. Esto incluye desde estéticas visuales (murales, bustos, actos masivos) hasta un relato de “sacrificio personal” por el pueblo. El líder no se equivoca: si algo sale mal, es culpa de los enemigos.

			Javier Milei rompe con esta lógica: “Yo no te pido el voto para tener poder, te pido el voto para devolvértelo.”. Milei no busca ser un nuevo mesías, sino provocar una emancipación cultural: que el ciudadano deje de pensarse como parte de un rebaño y se asuma individuo. Y lo ratifica cuando dice “Yo no vine a guiar corderos, vine a despertar leones”.

			Moraleja práctica: El populismo sobrevive porque convierte al líder en tótem. El liberalismo lo desafía con una idea incómoda pero liberadora: no hay verdades reveladas, hay que razonar, elegir y asumir riesgos.

			Relato – Reescribir la historia para dominar el presente

			“Quien controla el pasado, controla el futuro. Quien controla el presente, controla el pasado.”

			— George Orwell, 1984

			El populismo necesita controlar la historia porque de ahí extrae su legitimidad. La manipula, la simplifica, la emociona. Borra errores, enaltece mitos y convierte al pasado en campo de batalla política.

			En lugar de fomentar una memoria plural y crítica, el populismo impone un relato único. La historia deja de ser una disciplina para volverse propaganda.

			El “Relato K” convirtió los ‘70 en una saga heroica. Las guerrillas armadas se diluyeron en el mito de los “jóvenes idealistas”. La corrupción de los gobiernos kirchneristas fue invisibilizada bajo un discurso de

			
			
			
			
			
			Estado gigante – un aparato para esconder gastos y militancia

			“El gobierno no es la solución a nuestros problemas; el gobierno es el problema.”

			— Ronald Reagan

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Clientelismo – romperte las piernas y subsidiarte las muletas

			“El populismo primero te rompe las piernas y después te subsidia las muletas.”

			
			 – Dicho popular.

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			División de poderes anulada – Judiciales y legisladores cooptados

			“Donde hay poca justicia es un peligro tener razón.”

			— Francisco de Quevedo

			
			
			
			
			
			
			
			
			El enemigo necesario – La culpa siempre es del otro

			“El populismo vive de señalar culpables: nunca de asumir responsabilidades.”

			— “Fernando Savater – Filósofo español

			
			
			
			
			
			
			
			
			Negadores seriales – Todo fracaso es ‘una operación’

			
			“Nunca interrumpas a tu enemigo cuando está cometiendo un error.”

			— Napoleón Bonaparte

			
			
			
			
			
			
			
			Perpetuidad – El fin último: quedarse para siempre

			“El poder tiende a corromper, y el poder absoluto corrompe absolutamente.”

			— Lord Acton

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Medios controlados – Voceros del régimen

			“La libertad de prensa es la base de todas las demás libertades.”

			— Albert Londres – Escritor y periodista francés

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Seguimiento de la Agenda 2030

			
			
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
			
			Resumen del capítulo – Diagnóstico de una enfermedad, inicio de la cura

			“El precio de desentenderse de la política es ser gobernado por los peores hombres.”

			– Platón
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